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¡Q U E  H A B EIS  H E C H O  P A R A  L A  G U E R R A !

defender el Palacio de Comunicaciones!...
Loi earíeros urbanos cumplieron como buenos anfífascistas

'itahsta, edición de Barcelona, ha abierto una 
• t>ajo el epígrafe que antecede, a la que, re­
para ello, hemos contestado lo siguiente:

' fítalló la guerra.

'respondió la Federación a! iniciarse la sub- 
'ascista en julio de 1936?

j^u c irse  la sublevación fascista en el mes 

carteros urbanos nos encontrá- 
rando el IV  Congreso nacional de nues- 

organización que teníamos 
líbril advenimiento de la Repúbli-
l  ae 1931, con carácter clandestino.

las primeras noticias de lo que se tra- 
r ante las repercusiones que el movimiento 

” fir en Madrid, fuimos requeridos por las

Fun no desconocían las luchas
[ eros urbanos contra el fenecido régimen 

 ̂^  y  nuestro fervor por los ideales demo- 
«ja que prestáramos nuestro concurso en 
^  la República.

^  primer momento, y  como un solo hom- 
®ros respondimos al llamamiento que se 

premisas ni condiciones de 
Nosotros antepusimos siempre el ideal 

h consideraciones; de aquí
ayamos conseguido el medrar con nin- 

acion.

Serenamente, iniciado ya el movimiento fascista, 
o)ntmuamos las tareas de nuestro Congreso hasta 
darlas fin, y. alternando con nuestros deberes sindi­
cales y  respondiendo al requerimiento que nos había 
sido hecho, nos aprestamos a la defensa del Palacio 
de Comunicaciones, que nos había sido confiada con 
los restantes sectores de trabajadores de Comunica­
ciones, e inmediatamente quedó constituida una guar­
dia de voluntarios de absoluta garantía, que turnaba 
día y  noche en su custodia, para evitar que presa tan 
codiciada cayera en manos de los traidores.

Pero no sólo nos concretamos a la mera función 
de guardianes. Cuando el pueblo se lanzó a la calle 
a la toma de los cuarteles, los carteros, confundidos 
con el— nunca en mejor compañía— , asaltaron pri­
mero el de la Montaña, en donde recibieron su bau­
tismo de sangre. A llí cayó, para no levantarse más 
nuestro compañero Mariano Cocerás Campos. Otros’ 
mas afortunados que él lograron penetrar de los pri­
meros en el vetusto edificio, madriguera de traído- 
res, y  aquella misma mañana se presentaron en Car­
tería con correajes y  fusiles, con sus dotaciones com­
pletas. Armas que vinieron a aumentar los escasos 
medios de defensa con que en un principio se nos 
había dotado.

De la Montaña a Retamares, Cuatro Vientos, la 
Sierra, Guadalajara. es decir, allí donde el pueblo, 
con su fino instinto, acudía a aplastar la traición.
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allí, siempre con él confudido, había carteros dis­
puestos a contribuir a la defensa del régimen y  al 
aplastamiento de los traidores.

Y  lo mismo que en Madrid, cuyos episodios hemos 
vivido por pertenecer a la plantilla de aquella Car-- 
teria, ocurrió en Barcelona, Valencia y  demás loca­
lidades donde se hizo fracasar la sublevación.

Trabajos hechos por y  para la guerra.
En lo profesional.

Conscientes del valor de nuestra misión profesio­
nal, en cuanto tiene de espiritual y  de acercamiento 
en la vida de relación, los carteros no nos concre­
tamos a luchar contra los sublevados con las armas 
en la mano;, también, y  desde el primer momento, 
pusimos todo nuestro esfuerzo al servicio del corr^ 
y  de los combatientes, estableciendo los enlaces po^ 
tales para que ni un solo día faltase a nuestros mili­
cianos el contacto epistolar con los suyos. Asi nacie­
ron las Estafetas de campaña, gracias a la energía y  
ai desinterés de los postales, al margen de una orga­
nización que había de nacer meses más tarde.

Características de nuestra organización.

Pasados los meses de agosto y  septiembre, en que 
por acuerdo de nuestro Congreso el Sindicato con­
tinuó siendo autónomo, en el mes de octubre, por 
acuerdo de un Pleno nacional de delegados, en el que 
estuvo representada la zona facciosa por los que en 
su representación acudieron al Congreso y  no pudie­
ron regresar a las localidades de destino, se determi­
nó la creación de las dos Secciones U. G. T.-C. N, T., 
dejando en libertad a los afiliados para que por sí y 
ante si decidieran su ingreso en la Sección que estu­
viera más de acuerdo con su propia ideología o con 
la cual simpatizaran. A  partir de este instante mis­
mo nos aprestamos a constituir nuestra Federación, 
afecta a la U. G. T., consiguiéndolo en pocos días, 
con más de dos mil afiliados de los tres mil y  pico 
de carteros de la zona leal.

Trabajos hechos por y  para la guerra.

Ya organizados bajo la enseña de la U. G. T . y  
en colaboración con los camaradas de nuestra pro­
pia Central sindical de los demás sectores postales, 
organizamos el Batallón de Comunicaciones, en el 
que se dió instrucción premilitar a sus componentes 
y  en los días de angustia que pasó Madrid en no­
viembre de 1936 estuvo de reserva para acudir allá 
donde fuera requerido.

Donativos.

Lo exiguo de nuestros haberes, insuficientes en épo­
ca normal para satisfacer las necesidades más pe­
rentorias, no fue obstáculo, en ningún momento, para 
que los carteros contribuyéramos económicamente

para salvar las necesidades imperiosas de U| 
y  en favor de las milicias. Desde el prinutl 
hasta meses mucho más tarde hemos venid 
huyendo con un día de sueldo al mes para i 
cesidades, logrando reunir cientos de miles áj 
tas, que oportunamente aportamos y  cuya< 
momento no nos es posible especificar por el i 
autónomo que en el aspecto económico tienaj 
tras Secciones provinciales y  haberse hecho por j 
en cada caso, las respectivas entregas.

Independientemente de lo anterior, no hal 
suscripción de carácter nacional o local a 
hayamos acudido los carteros con nuestro ób 
corro Rojo, Cruz Roja, pro Konsomol y 
chas de las que no recordamos. No obsta 
destacar la suscripción iniciada por el periód 
fesional Cartas y  Carteros con la cantidad á| 
pesetas y  que en poco tiempo logró reunir i 
que sumar al producto del día de haber quej 
mos entregando.

l u c e

nM

Hambres.

En nuestra organización, los hombres sí*| 
menos: la actuación es lo que interesa; pwj 
hombre procura permanecer en el anónima* 
únicamente sale cuando ha partido para e\t-̂  
Interesa, no obstante y a este respecto, con 
cuantos datos estadísticos. De Mariano Cótf--| 
pos, muerto en el asalto al Cuartel de la -* 
en Madrid, a Agustín José Montalbán Gil, ‘ 
cientemente en el frente de Teruel, son diell 
teros muertos en campaña. Diez también 1»| 
dos por bombardeos de la aviación y  artilla 
ciosa. Diecinueve los fusilados en territorio 
según datos fidedignos que poseemos de alS 
calidades, faltándonos conocer los de otrasj 
e igualmente suman otros diecinueve los ev 
la zona facciosa.

Suman legión los que evacuaron las loca 
un principio leales a la República al ser' 
por los facciosos, mereciéndose destacarse 
a los de la zona Norte, especialmente los dej 
coa y  Bilbao, que en su casi absoluta to 
saron de una a otra localidad, corriendo 
de peligros, hasta rendir en Gijón, localié 
tima que en su mayoría no pudieron 
falta de medios materiales, consiguiéndoh 
tante, un buen número, que hoy se encuc^T 
nosotros en Barcelona y  Valencia. Otros 
ron; pero las embarcaciones que ocupa 
apresadas por los fascistas, y  hoy se hal*- 
ñeros de éstos en las cárceles o en los camp 
centración.

Sería prolijo reseñar los actos heroicos yj 
ductas dignas; pero queremos hacer cons 
satbfacción y  nuestro orgullo de antifa
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qi*

tn los cuadros de militantes con camaradas 
1 fuerza de exponer su vida han conseguido la 
•ía de comandantes de Milicias, la de oficiales 

lisarios.

mención de servicios profesionales 
\musarios para la campaña.

(Correos se han organizado dos servicios esen- 
bpara la guerra: el G)rreo de campaña, hoy en 

||f desenvolvimiento y  que fue iniciado en la for- 
Bpontánea de que anteriormente hemos habla- 

j í l  de censura.

lambes servicios tienen una intervención des- 
|mma los carteros urbanos; en el Correo de 
«ña existen Estafetas a cargo de nuestros com- 
B, en las cuales han llegado a imponerse por 

pbafientes giros postales, en un solo mes, por 
J'rorte,aproximado al millón de pesetas.

nsura se viene ejerciendo por personal púlíglo- 
ptializado y  personal postal; la mayoría de 
Arteros urbanos, que prestan dicho servicio al- 

r-o  con el suyo especifico y, por consecuencia,
■ de haber realizado el agotador trabajo de la 

puaon de la correspondencia. De la trascen- 
^  tan importante servicio tendríamos mucho 

pero razones de discreción, que no se ocul- 
' - nadie, nos obligan a silenciar antecedentes 

l<i“e no conviene dar publicidad.

¿Es productivo y  conveniente el mantenimiento de 
la industria en estos momentos?

El servicio del correo en todos los momentos, no 
solamente resulta conveniente, sino indispensable den­
tro de I.a vida moderna. Si en las épocas de norma­
lidad el correo es un factor esencial dentro del pro­
greso de la industria y  del comercio, aparte de su 
valor espiritual en la vida de relación, en los mo­
mentos actuales no se exagera si se dice que juega 
un papel casi fundamental en las finalidades de ga­
nar la guerra. Es por medio del correo como se man­
tiene el contacto entre la retaguardia y  los comba­
tientes; éstos, al recibir las misivas de los suyos, for­
talecen su entusiasmo y  se sienten más propicios a 
toda clase de sacrificios para que los suyos no sufran 
ni padezcan la abyección que supondría caer bajo 
los invasores; en sentido inverso, la retaguardia se 
fortalece al comprobar un día y  otro, por medio de 
la correspondencia de los frentes, que cada vez es 
mayor la moral y  el entusiasmo de los combatien­
tes, que cuentan con la absoluta seguridad de vencer, 
cualquiera que sea la clase de adversidades que se 
opongan a su heroísmo.

as

¡̂oción del trabajo.

anización del trabajo postal viene realizán- 
® vo los nuevos servicios impuestos por la gue- 
t idénticas condiciones a como venía verificán- 
1 2 normalidad, pese a la escasez de personal 

por las movilizaciones, y  cuyo número pasa 
y otras muchas bajas más producidas por 

situación de supernumerario de compañe- 
' ^timando asi aportar un mayor servicio a 
’ pasado al de otros ministerios y  a las 

de guerra.

hay que tener presente que en la actua- 
^ «n o s  400 carteros en la prestación de ser- 

de'T^ hecho decrecer aún más el
L  continúan afectos a los servicios

pues si bien se ha nombrado 
«n algunas localidades, éste no al- 

™ncho, a cubrir las bajas producidas 
‘ causas entre el personal efectivo, 

rra' pues, de nuestra aportación a
y si en nuestros servicios existe alguna

ninguna clase
^^Wbilidad. pues ellas no existirían si opor- 

y ®  hubiera concedido el ejercicio del
^  y Q nuestra función, que para nosotros reca- 

^  concedido hasta el mo-

fórnales anteriores y posteriores a la guerra.

Los haberes o jornales que los carteros percibimos 
hoy son idénticos a los que percibíamos antes del mo­
vimiento, salvo el complemento de sueldo que nos fue 
asignado de 500 pesetas anuales a partir de 1.® de 
enero de 1937 por el concepto de exceso de servicios.

De nuestra situación en el aspecto económico dará 
una idea los datos siguientes:

Los carteros urbanos con treinta y  cinco a cuaren­
ta años de servicios perciben un total global de 6.500 
pesetas anuales. (E l número de éstos en la zona leal 
es de veinte.)

Con veintinueve a treinta y  cinco años, 5.500 pe­
setas, en número aproximado a 175.

De veintiocho a veintinueve años, 4.750, en igual 
número aproximadamente que los anteriores.

De veintitrés a veintiocho años, 4.250, en número 
de 400.

El resto del personal de la zona leal, con seis a 
veintitrés años de servicios, perciben el de 4.000 pe­
setas, sumando el 70 por 100 del total de la plan­
tilla. Hasta el anterior mes de mayo ha habido car­
teros que cobraban por todos conceptos 3.500 pese­
tas anuales.

Si se considera el alza de precios en toda clase de 
artículos y  se compara con lo exiguo de nuestros ha­
beres, no será difícil el apreciar los equilibrios rj^e 
un cartero tendrá que hacer para vivir y  sostener una 
familia en los actuales momentos, en que el jornal 
de un peón o de un trabajador cualquiera no es in­
ferior, en ningún caso, a las 500 pesetas mensuales. 

Compárese, por ejemplo, los anteriores haberes con
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n.od.,a, la da ordananzas, y  tendzemoa lo siguiente: Decir que .1 servido p o s ta l"  encue,.,.^

pana en estado embrionario sería exagerad 
festar que aún queda y  hay mucho que ha«!L 
la materia equivale a determinar un medio ja*] 
progreso esencial del correo estaría, a nuesttsí 
en su industrialización: pero sin llegar a ella \ 
conseguirse grandes progresos en su desamí, 
taría para ello ir a la creación de los servid*, 
lados en la base 28 de la Ley de I .« de julio de i 
Pequeños paquetes. Suscripciones a periódM 
bro de efectos comerciales. Cheque postal y 1 
de libros en las localidades carentes de librai 

La creación de estos nuevos servicios, cuya i* 
tación se ha ido retardando sin causa que ioj 
fique, aparte de los beneficios que ello rep

AÑOS DE SERVICIO

A  los seis años........
A  los ocho...............
A  los diez................
A  los quince............
A  los veinte............
A  los veinticinco.....
A  los treinta...........
A  ios treinta y  cinco. 
A  los cuarenta.......

HABER ANUAL

Ordenanzas Carteros
B .d e  España Urbanos

4 .2 5 0 4 .0 0 0
4 .5 0 0 "

5 .0 0 0 tt
5 .5 0 0 ■>

6 .0 0 0 !*

7 .0 0 0 4 .2 5 0
8 .0 0 0 5 .5 0 0

9 .0 0 0 6 .5 0 0
1 0 .0 00 6 .5 0 0

Can

Independientemente de los haberes indicados, el 
personal de ordenanzas del Banco de España perci­
be los siguientes emolumentos: i.-

Aumentos transitorios.-H ist^  4.500 pesetas 1 000 
pesetas anuales; de 4.750 a 5.000 750- de 5*250 a níHn Erario, como lo acredita los
c con crv̂  .. j V-—  ^ en los dos que Ies antecedieron: CajaL

y  Giro Postal. En materia postal siempre luí 
axiomático lo de que a mayores servicios S 
beneficios, ya que ninguno de los que rcalizaj 
resulta improductivo.

El Correo podría servir de base para lleí?f̂  
nacionalización de la Banca. En este sentido sel 
un gran paso con el establecimiento del che 
postal y  el cobro de efectos comerciales. r i 

Para llegar al total desenvolvimiento postal^ 
ciso tener en cuenta al personal; un persorf 
quinamente remunerado no puede rendir todej 
lio de que pueda ser capaz, pues su esfuerj" 
dividirlo entre la función postal y  cualqu«.| 
que, alternando con aquélla, le permita suplir| 
ficiencias de su haber como funcionario par*‘ 
guir la retribución consiguiente con que po 
frente a las necesidades de la vida. Así se - 
ría, por otra parte, evitar la dualidad de fu 
que va contra las reivindicaciones de los 
dores.

5.500, 500, y  de 6.000, 250.

Plus diario de carestía de vida. — Ocho pesetas, 
aparte de una cuota familiar acumuiable de 2 pese  ̂
tas dianas por familiar, hasta un límite entre el plus 
y  la cuota familiar de 20 pesetas diarias.

Por vivienda. — E\ personal—  escala de ordenan­
zas— que ocupe vivienda en los edificios del Ban­
cô  percibe además 3 pesetas diarias en concepto de 
asignación de casa.

No creemos ocioso decir que el sueldo que se per­
cibe por los carteros urbanos está exento*de gajes y  
emolumentos oficiales de todas clases.

Rendimiento de la industria.

Aunque sin datos estadísticos a la vísta, no cree­
mos aventurado afirmar que Correos, no sólo no ha 
decrecido sus ingresos durante la contienda, sino que 
los ha visto aumentados, pues si bien ha perdido en 
cuanto a la correspondencia comercial, esta falta ha 
sido suplida con creces por la de carácter familiar 
y  la imposición de giros postales en campaña.

Movimiento sindical.

Aunque joven nuestra organización como afiliada

dros de militantes. ^  practica, que, a nuestro juicio, es el toda

Planes para el futuro.

No es nuestra profesión de las que se prestan al

Tan excelentes resultados se conseguirían 
dotando al Correo de un personal más prác 
teórico, porque no otra cosa que práctica es 
requieren los servicios postales, sin que la te '

r ---------  —  ijuc ac jjiciian ai
desenvolvimiento de planes en el desarrollo de la in- 
dustria. porque el correo es una verdadera indus­
tria, aunque se le considere como un servicio público 
regido y  administrado por el Estado; precisamente 
a este concepto que de él se tiene en la actualidad

del que a duras penas

En este sentido, y  aunque no somos nc 
llamados a legislar en el futuro, tenemos pf 
los carteros urbanos un estudio en la Feda»i 
Sindicatos de Comunicaciones de creación dtlj 
po de Correos único, aprobado por nuestro ' 
sindical, celebrado en Valencia en el mes de ■ 
ano anterior. Nuestro proyecto tiende a que. 
rrar en absoluto el ingreso de nuevo personé] 
rreos, se facilite el paso a las escalas supeHU 
personal de las inferiores, terminando de
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tes I

E S P A Ñ A  SE D E S A N G R A
lamaradas de todas las tendencias; ciudadanos sin 

ftido que seáis españoles dignos: Nuestra patria, 
tadida por las naciones que aspiran a engránde­
se por el procedimiento de la rapiña, devorando a 
ras pacificas y  débiles, pierde la sangre a torrentes, 
da dia que pasa en esta situación es un gasto de 
íTgias, de vida, que se ha de reflejar por precísrón 

especie de anemia colectiva (pobreza física y  
Itómica), y  la única forma de aminorar la inten- 
IJdde la misma solamente puede consistir en acor- 
» a guerra, para lo que no cabe otra fórmula que 
••niilar por nuestra parte todo el caudal de ener- 
sque tenemos a nuestro alcance, que es inmenso. 

Í6ien ordenado y  dirigido, lanzarlo sobre el inva- 
■y triturarlo. Cada dia que acortemos la duración 
 ̂ será un día que nos ahorraremos de do-
- ti dolor es hoy el señor de esta España heroica, 
«be sufrir con noble estoicismo las feroces aco- 

hiena fascista, dispuesta a padecer to- 
^  sufrimientos para no verse aherrojada en una 

esclavitud.

nirable gesta esta de nuestra España, que del 
«n que la sumió la traición ha sabido articular 

l»nismo estatal, perfeccionándolo cada día que 

fascismo internacional con 
ro del mundo, que nos contempla atónito ante 
gni ICO espectáculo de nuestra resistencia, que 

r y se apoya en el potente Ejército popular, sur­

tí!»  ̂ forma de Milicias improvisadas,
P ñas de voluntad desarticularon los planes de 

juros; pero lo hecho hasta hoy no basta;
1̂ ira aspiración ha de ser ganar la guerra, pero 

pronto. Ganar, porque implica nuestra inde- 
cia y  pronto, porque cada día que acortemos 

° ^  pulverización de los invasores será 
ae ahorro de víctimas en el frente y  en las 

Ion»!!- retaguardia, ya que estos mons- 
*hant guerra totalitaria consideran tan

e sembrar de víctimas inocentes cualquier

población civil como las bajas que se puedan produ­
cir en un combate en el frente.

Ganar, pues, pronto la guerra ha de ser el lema de 
todo español digno de serlo. Y  la fórmula a emplear 
ha de consistir en cumplir con exactitud todas las 
disposiciones del .Gobierno del Frente Popular, que 
es la representación de todo el pueblo español. Dar 
todos los hombres aptos para empuñar las armas 
para que siempre tengamos fuerzas de sobra en la 
primera línea y  fuerzas de sobra descansando y  en 
disposición de entrar como fuerzas de refresco para 
relevar a las que por acción intensa y  prolongada de­
ban ser sustituidas. Dar el mayor número posible de 
hombres para fortificaciones (más vale que se quede 
sin utilizar un campo atrincherado en cualquier po­
blación que tener que lamentar que. si lo hubiéramos 
tenido, hubiéramos resistido más). Dar a la fabrica­
ción de material el impulso necesario para que en 
los frentes siempre se disponga de material de sobra 
para gastarlo hasta con prodigalidad si hubiera de 
ser provechoso para una operación.

España se desangra, y  para evitar que esta sangría 
continua nos consuma por anemia aguda hay que 
aumentar la eficiencia de nuestro Ejercito, dotándolo 
de los hombres necesarios y  del material que se pre­
cise para acabar cuanto antes, aplastando a los trai­
dores después de expulsar a los invasores extranjeros.

José A ndreu.

MUY I MPORTANTE
AI cerrar el presente número, 25 de junio, 

no se ba informado por Hacienda acerca de 
nno de los proyectos de mejoras presentados, 
por lo ^Dc nos vemos en la imposibilidad de 
dar a conocer la resolnción qoe se espera 
recaiga.

La  v i r t u a l i d a d  IDE UN PACTO
l^Prendidas eVÍm^s^mn éramos víctimas de la tiranía

/*so. cuando las renrf.<!Pnfa^;«n» • t j  momentos, aunque por incomprensión,
?■ T. y  C. N  T  fiímaroTel r ® ^ agresividad perniciosa, era insen-

flue estábamos en una o en que vive España contí-

ímportantroue ' o - n T  ^ trabajadores pudiéramos
•encía que debía\xistir em ’ ^  ''^rdadera salir del estado de esclavitud en que nos hallábamos.

ntre todos los traba- Llegó, por fortuna para todos, el momento en que.
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ante el peligro de perder nuestras libertades, nos en­
frentáramos con esta realidad, y, prescindiendo de 
teorias doctrinales y  de tácticas, se encaminaran los 
esfuerzos de todos a engarzar con potentes eslabones 
la unidad de acción de la clase trabajadora.

Para ello, uno de los escollos que más pudieran 
oponerse a este gran deseo y  a esta necesidad era 
que, allí donde el ambiente que se vivía era más fa­
vorable a una u otra tendencia sindical, los que se 
hallaban más cerca de la otra se veían coaccionados 
moralmente (y  acaso de otra forma en más de un 
sitio) a tener que aceptar un carnet que no le iba 
bien con sus sentimientos; estas coacciones se pro­
ducían casi siempre, más que por compañeros cons­
cientes y  responsables, por quienes de buenas a pri­
meras se erigían en valedores de una causa que, a 
lo mejor, ni definirla sabían; pero que, en posesión 
de una osadía y  de una audacia insuperable, se eri­
gían o pretendían erigirse en dictadorzuelos de bol­
sillo.

Para nosotros, una de las conclusiones de más va­
lor que informa el pacto de no agresión es aquella 
señalada en tercer lugar, en que por ambas partes se 
aceptaba la libertad de sindicación” ; ésta resumía 
todas las demás, porque, respetando todos por igual 
la libertad de cada uno para estar allí donde estu­
vieran mejor representados sus sentimientos, lo demás 
habia de dársenos resuelto, ya que. desaparecido el 
afán partidista, la lucha por nuestra libertad y  nues­
tro mejoramiento ha de ser obra de todos, y  en ello 
pondremos nuestro mayor afán.

Así hemos pensado y  seguimos pensando; pero...

todavía hay quien, o  no se ha enterado de que evs 
aquel compromiso, o  que alegremente puede 
derársele como papel mojado, y  le parece una m\ 
midad que algún compañero, acogiéndose a aq 
acuerdo, se vaya al lado de aquellos con quienes i 
estar más identificado. Cuando esto se haga „  
pliendo todas las normas de lealtad; cuando sei 
munique, como es obligado, entregando el carnet, i 
en un principio se aceptó por voluntad o por lo 
fuera, no tiene nadie, absolutamente nadie, der 
en tono de amenaza, a impedir que ningún comp 
ñero pase de una organización a otra cuando estoj 
produce por propia voluntad.

Y  cuando en estos casos concurran circunstanci 
dudosas, en vez de amonestar al que se va, lo 
debe hacerse con toda nobleza es poner en 
miento del otro Sindicato antecedentes y  condu 
del individuo para que nunca puedan ser sorpr 
didos ni unos ni otros.

Mientras los acuerdos o pactos no se respeten 
igual por parte de todos, de nada servirá que se i 
rodee de cuanta pomposidad quiera rodeárselos.' 
luego no se han de cumplir, será infecunda la lA j 
que en los Comités de Enlace se pretenda realia 
aunque las buenas formas presidan sus reuniones.

Ca m a r a d a  LECTOR: si q I leer encuentros 
alguna incongruencio, procura ser bené­
volo y  no nos lo achoques a nosotros; segu­
ram ente causas ajenas a nuestra voluntod 

serón la s responsables del desliz.

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U P ^

M O R T E R A Z O S
Hemos visto y  leído por nuestros propios 

ojos una carta que cierto gerente de una enti­
dad benéfica docente ka dirigido a un camara­
da jiuestro encargado de una estafeta de cam­
paña, y  en la que ge sostiene
la extraña teoría de que la correspondencia 
franqueada con signos de la entidad que él 
regenta, está bien franqueada y debe dársela 
curso. Lo que no cita en ninguna parte es la 
disposición por la cual ka sido autorizada la 
sustitución de los sellos oficiales de franqueo 
por los que cuentan con su predilección y  cuyo 
importe íntegro pasa a la caja de la entidad 
por él representada.

Un bonito negocio, que a nuestro juicio no 
estaría mal, si al propio tiempo no represen­
tara una manera de restar ingresos al Erario 
público, cosa que ningún antifascista debe de 
permitir; por lo que recomendamos a nuestros 
camaradas que no dejen pasar ni un solo ob­
jeto que no esté franqueado como corresponde, 
con lo cual contribuiremos a aumentar los in­
gresos lícitos del Estado, que es una forma de

laborar por la victoria, sin que se dé poblic**̂  
del hecko desde las columnas de la prens»-

¥ f  t

^Podríamos saber por qué causas no ^  
sido aún restablecidas las antiguas C o ta i^  
nes de Destinos y de Justicia? ^

N o  nos explicamos la razón que pueda ef>’  
tír para que a estas feckas no kayan «do 
bas restablecidas.

¥  ¥  ¥

Se  dice que don Juan de Robres fundí-’ • 
kospital, pero primero hizo los pobres. - 

Hay muchas maneras de actuar a 
de Robres; una de ellas puede ser la de 
gar con una mano los cuartos que seí®' 
con la otra.

¥  ¥  ¥¥  ¥  ¥

Sustituir los signos postales de »
por otros cualquiera cuyo importe no ■■ 
en su totalidad y  directamente ’ l

que ningún funcionaría 
de llamarse antifascista debe prestarse.

Imprenta Colectiva Torrent.—Santa Tereaa, l i

Ayuntamiento de Madrid




